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Para Leopold, Artus y Lancelot, mis tres nietos futbolistas




El torneo por la Copa del Mundo termina en apoteosis. Mi pensamiento, en esa hora, evocó aquella jornada de 1924 en Colombes, totalmente semejante a la que acabamos de vivir, y donde por primera vez el equipo de Uruguay fue campeón del mundo. Como hoy, un sol inesperado dominó la fiesta en el momento en que la bandera de la República Oriental fue izada a la cumbre del mástil olímpico en medio de los aplausos de una muchedumbre igualmente alegre y entusiasta. La continuación del éxito ha hecho de la historia de vuestro equipo nacional una verdadera epopeya: ella os autoriza a grabar en vuestros emblemas los tres nombres — Colombes, Ámsterdam y Montevideo— como se llevan sobre la bandera los nombres de las grandes victorias.


Jules Rimet, Carta a Raúl Jude, presidente de la Asociación Uruguaya de Fútbol. 30 de julio de 1930.




Presentación


Este libro se limita a exponer y comentar brevemente los archivos documentales de carácter histórico que demuestran que el torneo olímpico de fútbol disputado en 1924 en París y sus suburbios (la final se jugó en el Estadio Olímpico de Colombes) fue un campeonato del mundo pleno, y más precisamente, el primer campeonato del mundo de fútbol de la historia.


La historia efectivamente mundial de los campeonatos de fútbol empezó en 1919 con el torneo de los Juegos Interaliados. Jugaron entonces ocho selecciones de asociaciones de la FIFA, seis europeas y dos americanas: Canadá y Estados Unidos. La competición —ganada por Checoslovaquia en una final pareja y dura contra Francia— fue mundial en el sentido geodeportivo del término, considerando que se enfrentaron conjuntos absolutos de Europa y América, del Viejo y del Nuevo Continente. Se respondió así tanto a la exigencia mundialista olímpica planteada en 1893 por los fundadores de los Juegos como a la básica exigencia de la cultura escolar según la cual el Mundo moderno no es el territorio conocido desde Europa antes de Colón, sino el encuentro transatlántico de las «dos Tierras». Los Juegos Interaliados tuvieron además la notable particularidad de contar con un reglamento general totalmente abierto, que dispuso explícitamente el rechazo total del «tema del amateur-profesional».


No puede decirse sin embargo que el torneo interaliado de fútbol fue un campeonato del mundo absoluto, universal y supremo. Solo estuvieron autorizados a anotarse equipos de países que habían participado activamente en el esfuerzo militar durante la Primera Guerra Mundial, del lado aliado. Quedaban por lo tanto excluidos del evento no solo los países ex enemigos sino todos los países neutrales, es decir buena parte de América y de Europa.


Al año siguiente, en setiembre de 1920, se disputó en Amberes (Bélgica) el primer campeonato olímpico de fútbol de la posguerra. Lamentablemente, la participación no respondió a la expectativa mundialista latente. Se presentaron solo equipos de Europa más una débil formación de Egipto —país que seguía bajo dominación británica— compuesta por jugadores de los principales clubes de El Cairo. Por otra parte, en el reglamento redactado por el comité de la asociación belga encargado de organizar el torneo, aunque se dejó la «definición del amateur» a criterio de cada asociación nacional participante y el tema de los estatutos del jugador fuera de cualquier control internacional efectivo, se proclamó la reserva de la prueba a los futbolistas amateurs excluyéndose, al menos en el papel, a los jugadores de las dos otras categorías: «no amateurs» y profesionales.


Decimos «en el papel» porque en la realidad lo que se produjo fue una participación masiva de players y entrenadores que vivían del fútbol en todos los equipos continentales importantes (Francia, Bélgica, Italia, España, etcétera), y también, como era habitual desde 1908, en el equipo de Gran Bretaña. Este conjunto, compuesto por los supuestos England’s amateurs, anotó entonces a profesionales evidentes como el exportado Maurice Bunyan, que fue presentado como player de Chelsea pero era profesional del Racing Club de Bruselas desde 1909 y acababa de integrar Stade Français parisino, y a cinco integrantes del Corinthian FC, un conjunto-empresa muy autónomo que organizaba giras internacionales y repartía los jugosos cachés entre sus futbolistas.


Así, la reserva amateur expuesta en el reglamento, colocó objetivamente a los equipos que no la respetaron en posición de trampa a la vez que operó, como sucedía desde siempre con este tipo de dispositivos ventajistas, intimidando a los dirigentes y jugadores de aquellos países alejados de los centros de poder, que no estaban al tanto de la tolerancia tácita.


Pese a todo, puede decirse que, a diferencia de los campeonatos olímpicos de fútbol de 1908 y 1912, que en su realidad geográfica fueron estrechamente europeos y en sus reglamentos, estrictamente amateuristas, el campeonato de Amberes marcó un paso adelante en el sentido de la intercontinentalidad (por la representación de África) y en dirección del liberalismo reglamentario, tan apreciado por las asociaciones desde 1919. Fue pues una perfecta transición entre los campeonatos europeos amateurs de 1908 y 1912 y los campeonatos mundiales abiertos de 1924 y 1928.


El torneo de 1924 fue inequívoca y objetivamente un campeonato mundial en el plano geográfico y un campeonato universal (supremo, abierto, absoluto) en el plano reglamentario. Participaron equipos de todas las regiones de Europa, equipos de Asia (Turquía), África (Egipto libre), América del Norte (la superpotencia estadounidense) y América del Sur (el campeón continental, Uruguay). Gran Bretaña también dijo presente (el Estado de Irlanda Libre), cosa que no volvió a ocurrir hasta la participación de Inglaterra en el Mundial de 1950 en Brasil. En cuanto al reglamento, fue redactado por la Federación Francesa de Fútbol Asociación (3FA) siguiendo el principio de la FIFA y de sus asociaciones afiliadas que en los partidos internacionales ignoraban el tema del amateur-profesional. Así, el campeonato olímpico de fútbol de 1924 fue objetivamente mundial como lo era el atletismo olímpico desde 1896, pero fue además, declaradamente universal, es decir, abierto a todas las categorías de futbolistas, a la libre selección de los mejores jugadores por su asociación, sin ningún tipo de exclusión y sin manejo de la intimidación.


A estas características que en la lógica olímpica tienden a constituir un campeonato objetivamente mundial, es decir «verdadero», se agregaron elementos subjetivos de reconocimiento y explicitación que traducían una plena consciencia del hecho histórico surgido: los organizadores y la prensa machacaron el carácter mundial y universal del campeonato, de modo recurrente, sistemático y masivo, antes, durante y después de su realización.
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